
  [image: Cubierta]


  
    Nómadas para siempre


    Cómo viajar indefinidamente sin ser rico


    Sergio Gago Huerta


    [image: Plataforma Editorial]

  


  
    
      Primera edición en esta colección: mayo de 2014

    


    
      © Sergio Gago, 2014


      © de la presente edición: Plataforma Editorial, 2014

    


    
      Plataforma Editorial


      c/ Muntaner, 269, entlo. 1ª – 08021 Barcelona


      Tel.: (+34) 93 494 79 99 – Fax: (+34) 93 419 23 14


      www.plataformaeditorial.com


      info@plataformaeditorial.com

    


    
      Depósito legal: B.10821-2014


      ISBN: 978-84-16096-40-4

    


    
      Realización de cubierta: Grafime


      Composición: Grafime

    


    
      Reservados todos los derechos. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo públicos. Si necesita fotocopiar o reproducir algún fragmento de esta obra, diríjase al editor o a CEDRO (www.cedro.org).

    

  


  
    Prólogo


    Nómadas para siempre te trasladará a otro mundo. Eso es lo que sentí al leer el libro de Sergio Gago, lo que es muy de agradecer, ya que logra que su relato sea inspirador y ameno.


    Habida cuenta de que a mí me pilla en una edad y situación en la que ya no puedo soñar con una vida nómada, tiene aún más mérito que haya logrado visualizarme en un hotel de una isla del Pacífico mientras estoy trabajando pensando en el «premio que me daré» cuando acabe la tarea de la mañana y que consistirá en el baño de las 13 h en templadas y cristalinas aguas, para justo después comer un pescado al estilo tradicional de la isla…


    Estoy seguro de que Nómadas para siempre abrirá las mentes de mucha gente joven y no tan joven. Quizá, querido lector, es tu caso. Quizá el libro te suscite ilusiones en las que no habías pensado y te lleve a soñar con vivir una etapa de tu vida realmente inspiradora y que te marcará para el resto de tus días…


    «Querer es poder» es algo que me parece totalmente aplicable a Sergio y a su esposa. En la vida todos tomamos («queremos») grandes decisiones que nos marcan durante nuestra existencia. Ocurre que realmente en muchas de ellas hay riesgos importantes o son complejas, como cuando decidimos casarnos, tener hijos, dejar un trabajo seguro, establecernos en otro país o emprender un negocio. Pero quiero compartir contigo, querido lector, que ¡la decisión de Sergio y su esposa fue mucho más sencilla y casi sin riesgos! Creo que el único ingrediente que requirió fue una gran dosis de coraje. Por ello creo que vivir una vida nómada está realmente al alcance de muchos, y posiblemente es tu caso.


    No quiero acabar este prólogo sin resaltar el valor y honestidad de Sergio al desmitificar lo que puede malentenderse como una vida idílica y por la que no hay que pagar ningún precio. Si este libro acaba de animarte a que tomes una decisión que llevabas tiempo «rumiando», o si incluso cambia repentinamente tu proyecto de vida, habrás tomado una decisión conociendo también la parte menos cómoda y atractiva de decidirte a vivir tu personal etapa nómada. ¡Mucha suerte!


    
      Antonio González Barros

    

  


  
    Introducción: Nómadas


    Hace no más de mil años, la mayor parte de la población en el planeta aún subsistía de forma nómada. Algunas según los ciclos lunares o las cosechas y otras simplemente en función del ganado, pero el caso es que las tribus se movían kilómetros y kilómetros por necesidad, como única manera de subsistir o sobrevivir.


    Hoy, la mayor parte de la población desea estabilidad en un lugar determinado, la posesión de un hogar y un medio de transporte, y el movimiento entre distintas zonas del planeta queda relegado a los cada vez más escasos periodos de vacaciones. En nuestra situación actual, el nomadismo se ha convertido en emigración, pero, sin embargo, la globalización y las nuevas tecnologías han dado un nuevo giro a este nomadismo, creando nuevas oportunidades para movimientos de población y soluciones a personas con problemas económicos, bien por necesidad, o bien por interés y curiosidad en conocer el planeta.


    Para algunas personas estar en el mismo sitio durante más de varios meses seguidos supone un suplicio y una pérdida de tiempo. Mientras que la mayoría de la gente se empeña en almacenar objetos materiales, como casas, coches o muebles, este tipo de personas se dedican a recopilar experiencias, amistades, situaciones, lugares y vivencias de todo tipo; a abandonar continuamente su zona de confort con la intención de descubrir cosas nuevas continuamente.


    Este tipo de personas nómadas nada tienen que ver con aquellas antiguas tribus. No viajan por necesidad, sino por placer. Cambian de lugar cada vez que su visado caduca o cuando se han aburrido de ver el mismo paisaje cada mañana. Y todo lo que llevan consigo es un puñado de herramientas que les permiten mantener el estilo de vida que desean allá donde quieren. La globalización general a la que hemos llegado, la facilidad de conexión en prácticamente cualquier lugar (y su creciente mejora), así como la deslocalización de la mayor parte de procesos empresariales son un caldo de cultivo perfecto para estos insaciables, incombustibles e inconformistas viajeros.


    Esta es una breve guía de cómo ser un nuevo nómada: alguien que se mueve por el mundo haciendo de este su oficina ambulante. Un viajero que quiere mantener un estilo de vida y de viaje sostenible mientras construye una vida próspera allá donde quiera estar para él o ella y para su familia.

  


  
    
CAPÍTULO 1 Arrancando motores



    Eres un cabrón con suerte


    «Jamming! Jamming! And I hope you like jamming too… Jamming…», canta Bob Marley desde el despertador en un tono suave y relajado que está acorde con el entorno. Lentamente abro los ojos y veo la claridad que entra por las cortinas de la habitación. Apago el despertador, estoy descansado y no necesito «cinco minutos más». Ahora solo oigo el ruido de las olas rompiendo contra la playa y unas gaviotas a lo lejos. A mi lado, mi compañera Laura (actual esposa) está despertándose también. Son las ocho de la mañana y empieza un nuevo día en el paraíso.


    Nos encontramos en las islas Perhentian, en la costa este de Malasia, muy cerca de la frontera con Tailandia. Uno de los destinos paradisíacos poco desarrollados que quedan en el mundo y que cada año recibe más turismo. Dos islas muy pequeñitas sin apenas desarrollo, sin carreteras y donde el agua viene de la lluvia y la electricidad de generadores diésel. Somos instructores de buceo, pero más por pasión que por el salario; en realidad, nuestro trabajo, el que nos mantiene, es otro.


    Rápidamente bajamos a la base de buceo, donde nos esperan nuestros compañeros, alemanes, ingleses y malayos. Desayunamos copiosamente comida local, sobre todo basada en arroz, y preparamos el centro para el día. Dejamos listo el material, organizamos las reservas, damos instrucciones a los barqueros de los lugares adonde iremos y recibimos a los primeros clientes, que llegan a las 8:45. A las nueve en punto saltamos al barco para hacer la primera inmersión de buceo con ellos. Esta vez son buceadores novatos, con unos diez buceos a la espalda, pero muy simpáticos e interesados por aprender. Les hacemos un briefing con el que les explicamos qué vamos a ver, los protocolos de seguridad, cómo saltar del barco, etc. Están un poco nerviosos, pero nuestro trabajo es tranquilizarlos hasta que saltamos al agua. Después, los peces hacen el resto. El agua es totalmente cristalina y nos permite ver más allá de treinta metros. Unos pequeños tiburones de arrecife nos dan la bienvenida y a continuación vemos a un pequeño grupo de peces loro jorobados. Jack, la tortuga residente, siempre está ahí para alegrar el día a los buceadores y al final de la inmersión un grupo de unas trescientas pequeñas barracudas de cola amarilla nos rodean haciendo círculos alrededor nuestro mientras ascendemos a la superficie. Una inmersión de las de acordarse durante mucho tiempo. Nuestros clientes tienen una sonrisa que no pueden disimular.


    Es el momento de recoger el equipo y sacar el ordenador. Un café, un poco de fruta y a revisar el correo. Tengo por delante dos horas de trabajo hasta la siguiente inmersión. En general, siempre dedico esta parte a organizar tareas, responder el correo electrónico o realizar pequeños desarrollos. Soy consultor informático y mis clientes están en Europa. Mi salario por hora es el normal en España, pero es muy superior al habitual en Asia, y trabajar pocas horas al día para España me permite tener un buen nivel de vida aquí. Además, en el centro de buceo tengo alojamiento y comida gratuita, además de un pequeño salario que me permite mantenerme aquí y, lo más importante: estar en el agua (¡mi pasión!) tanto como quiero. Un balance casi perfecto.


    La segunda inmersión es un curso de iniciación. Una de las mejores sensaciones es enseñar a alguien a bucear por primera vez, hacer que descubra lo que se siente con diez metros de agua sobre tu cabeza y que aprenda a disfrutar y proteger el fondo marino. Los alumnos no son simplemente clientes y tú no eres un mero «profesor». Eres un mentor que los ayuda a descubrir un nuevo mundo, y te recordarán para siempre. Esto no solo es una responsabilidad, sino un placer que no te dan muchas otras profesiones, a pesar de estar mejor pagadas. Después de hacer unos ejercicios y las prácticas bajo el agua, comemos todos juntos y les hablo de mi estilo de vida. «Yo quiero hacer lo que tú», dicen mis alumnos. Mi respuesta siempre es la misma: «Cualquiera puede hacerlo».


    Por la tarde trabajo otras dos o tres horas con el ordenador. Mi oficina no tiene vistas a la playa… está en la playa. Pido un refresco para pasar el calor y empiezo a preparar un informe de marketing para un cliente. Esto es vida. A las cinco de la tarde es la hora de recoger el centro y cerrar. Entre todos guardamos el material, limpiamos y preparamos el plan para el día siguiente. Es importante comprobar las corrientes marinas y la previsión de viento para elegir las horas y los puntos de buceo a los que se puede ir con seguridad. Mañana toca visitar el barco hundido, uno de mis sitios favoritos no solo por la fauna que suele encontrarse a su alrededor, sino por la extraña sensación de nadar por los pasillos de un barco que se encuentra inclinado varios grados y que tiene una buena cantidad de agua encima. Está totalmente cubierto de algas, y por donde antes pasaban marineros ahora viven y se refugian cientos de peces de todo tipo.


    Todos nos retiramos a nuestras habitaciones. Es el momento de una merecida ducha, quizá de hacer colada y limpiar un poco la habitación. También de estar un rato con mi pareja, ya que, aunque vivimos juntos y trabajamos en el mismo sitio, apenas nos hemos visto o hemos hablado.


    A las ocho hemos quedado con los demás para tomar unos mojitos en un bar nuevo, y de paso cenaremos. Yo iré más tarde, ya que tengo una reunión con un cliente a través de Skype (siempre jugando con las diferencias horarias). «Parece que hay algo de ruido en la línea ?me dice mi cliente?. No, no, espera, que te lo enseño con la cámara web». El ruido en la línea no es por la mala conectividad (que en ocasiones es mejor que la que tenemos en España), sino por las olas rompiendo contra la arena, tan solo a cinco metros de donde estoy sentado. Enfrente, un anochecer de ensueño: un cielo completamente rojo que va despidiendo al sol mientras las nubes crean un entorno entre romántico y dramático. A lo lejos, unas pequeñas luces en la playa de enfrente, donde me esperan mis compañeros. «Eres un cabrón con suerte», me dice el cliente. Terminamos la reunión, cierro el portátil y me subo a la barca dispuesto a disfrutar de la noche. Mañana será otro día, probablemente igual de bueno; otro día en el paraíso.


    ¿A quién va dirigido este libro?


    Mi cliente me decía: «Eres un cabrón con suerte». Mis alumnos de buceo: «Yo quiero hacer lo que tú». Y yo siempre repetía que lo que yo hacía puede hacerlo todo el mundo. No necesitas tener una carrera universitaria, un trabajo especial, mucho dinero en el banco ni nadie que te mantenga. Solo tener las narices y la predisposición para ello. Cualquiera puede ser un nómada si se tienen claros los pros y los contras.


    Mucha gente me replica diciendo que su profesión es imposible de combinar de esta manera, que es algo solo para informáticos, que están muy mayores (o muy jóvenes), que tienen compromisos, que tienen una hipoteca, los niños, los nietos, un pariente enfermo, un préstamo, un trabajo que no pueden dejar colgado, etc. Las excusas son inacabables y creo que ya las he oído todas. Y son eso: excusas.


    A todos ellos, lejos de recomendarles un libro de autoayuda, simplemente les propongo que analicen los últimos diez años de su vida y que se imaginen los diez siguientes. Si bajo los mismos criterios o excusas que utilizan en el presente, encuentran un solo hueco que les permita hacerlo en el futuro, quizá estén en lo cierto. Pero en la gran mayoría de los casos no lo encuentran. Siempre hay algo que nos evita dar el paso, y ese algo, en casi todas las ocasiones, es un obstáculo mental que se puede salvar.


    Aunque todo el mundo puede convertirse en un nómada, en realidad no todos están preparados. Los compromisos que este estilo de vida supone son demasiado grandes para la mayor parte de las personas. Sin embargo, si hiciéramos una encuesta, más del noventa por ciento de la población diría que le encanta viajar. A todos nos gusta movernos, conocer culturas, ver lugares, hacer fotografías y después enseñarlas a nuestros amigos y familiares. ¿Dónde está el problema entonces?


    El trabajo habitual nos permite disfrutar de entre quince y treinta días de vacaciones al año (salvo que vivas en algún país nórdico o tengas un régimen especial), que cada uno invierte como mejor le parece. Algunos irán a resorts «todo incluido» en los cuales la única preocupación será pedir el siguiente daiquiri. Otros se querrán perder por las montañas haciendo interminables trekkings para acabar contemplando una puesta de sol mágica. Otros preferirán dedicar dos semanas de su vida a hacer algún voluntariado intentando marcar la diferencia. Las razones y los objetivos son muy variados pero todos tienen algo en común: son muy cortos. A todos nos gustaría tener más vacaciones, alargar nuestra estancia en ese sitio paradisíaco (o en la casa del pueblo) y, al fin y al cabo, no tener que volver a la oficina.


    Algunos afortunados son capaces de alargar su tiempo de vacaciones a cinco semanas o incluso dos meses. Contratos específicos, largos periodos de vacaciones, etc. (Por ejemplo, profesores, o incluso trabajos de temporada en zonas turísticas). En muchos casos, estos trabajos son ideales para este estilo de vida, ya que permiten una libertad mucho mayor sin romper del todo con un estilo de vida «tradicional».


    Para en el resto de casos, si nuestro objetivo es visitar una ciudad a 200 km de distancia, no es ningún problema, pero si queremos ir a las antípodas de nuestro país, con vuelos de más de treinta horas, la cosa cambia mucho.


    Este libro es para todos aquellos que están dispuestos a salir de su zona de seguridad y dar el gran salto. Dejar el trabajo habitual para vivir y trabajar durante el viaje. Para alguien que no le sirve un mes, ni dos, ni tres de vacaciones, sino para alguien cuyo objetivo es estar varios años (o, mejor dicho, de forma indefinida) recorriendo el mundo, de forma lenta, trabajando y viviendo en los lugares que recorremos sin por ello tener que vivir peor o rechazar las necesidades básicas de cada uno.


    No es raro encontrarse con los llamados «gap years» (año sabático), más habituales en el norte de Europa que en España. Consiste en que antes o después de la universidad, y generalmente con el dinero de un crédito, de préstamos familiares o incluso del ahorro de varios pequeños trabajos, un joven hace un viaje de entre seis meses y un año alrededor del mundo, o por diferentes países, en función de su presupuesto. Este viaje suele consistir en descubrir lugares, conocer gente y pasárselo lo mejor posible. Viajan siguiendo el modelo backpacker (mochilero), intentando hacer rutas más alternativas y con un presupuesto muy ajustado (generalmente ajustado para comida y cultura y más holgado para fiesta y cervezas). Viajar por países asiáticos o sudamericanos es la opción más común, ya que con un salario de países europeos (aunque sea de un trabajo «basura») y ahorrando durante varios meses es posible aguantar una buena temporada en ruta. Otros, que intentan viajar por países más caros (Estados Unidos, Australia, Nueva Zelanda o países desarrollados en general), optan por la opción de trabajar por el camino y dedican entre un treinta y un sesenta por ciento de su tiempo a ahorrar para continuar la ruta.


    También nos encontramos con el trabajador, generalmente entre los treinta y los cuarenta, que después de un tiempo ejerciendo se ha terminado quemando y necesita un respiro. Cada vez son más los que deciden invertir sus ahorros en varios meses (o años) recorriendo distintos países, comúnmente del sudeste asiático o de Sudamérica, ya que son las zonas más económicas para viajar. Muchos de ellos suelen tener hipotecas que arreglan alquilando la casa, si tienen suerte, aunque esto implica que en caso de emergencia (es decir, de perder el inquilino) les toca volver antes de tiempo. Otros simplemente viajan gastándose sus ahorros y cuando llegan al punto de no retorno tienen que volver y encontrar otro trabajo. Para ellos, viajar es un proyecto puntual que eventualmente acabará con la vuelta a su país, para encontrar un trabajo similar a lo que hacían anteriormente y volver a ahorrar, entrando de nuevo en la «carrera de la rata».


    Es importante poner en perspectiva lo que supone viajar. Por el precio de un coche estándar nuevo, una pareja puede dar vueltas por el mundo durante un año. Obviamente, no será en hoteles de cinco estrellas, pero sí permitiéndose algún capricho y descubriendo el mundo desde una perspectiva real.


    Este libro tiene como objetivo otro tipo de viajero. Está enfocado a alguien que no tiene intención de terminar su viaje, al menos a corto plazo, y que tampoco quiere invertir en este todos sus ahorros (¡si es que los tiene!). El lector será alguien que quiere viajar de forma balanceada con su presupuesto (con independencia de cuál sea), lentamente, conociendo lugares, pero sin preocuparse por cuándo se le acabará el dinero, cuándo tendrá que pagar la siguiente letra de la hipoteca y, sobre todo, ¡cuándo tiene que volver al trabajo!


    Hay varias formas de conseguir esto: la más evidente es teniendo mucho dinero o un mecenas que te soporte económicamente. Como este no es el caso más común no vamos a tenerlo en cuenta. La otra forma es estar jubilado: después de una larga vida de trabajo, muchos jubilados deciden hacer algo más que observar obras y se dedican a viajar. Los viajes organizados (como el Imserso) proveen de buenas opciones para esto, pero solamente en viajes cortos y de no muy larga distancia. No es raro encontrarse jubilados viviendo en algunos países asiáticos que favorecen la residencia para este tipo de fines. Puede que la pensión no sea mucho dinero en España, pero permite un buen estilo de vida en otros países. Sin embargo, no todos los pensionistas tienen la energía y la salud para, por ejemplo, recorrer Tailandia.


    Otra posibilidad, en la que tampoco vamos a entrar porque es ilegal, es utilizar el subsidio para el desempleo. España es de los pocos países donde es posible renovar el paro de forma telemática, por lo que muchos jóvenes (y no tan jóvenes), después de haber trabajado durante varios años, deciden recuperar el dinero viajando y recibiendo un buen cheque mes a mes. Sin entrar en dilemas éticos sobre si es correcto o no, el hecho es que es ilegal, ya que si el INEM (o la institución correspondiente en cada país) descubre que estás fuera de la zona donde buscas trabajo, directamente cancelará el subsidio. En cualquier caso, este subsidio también es temporal y, por tanto, no entra en nuestra definición de viaje balanceado, puesto que este es aquel que se puede prolongar indefinidamente. Tanto como nosotros queramos.


    Modalidades de viajeros


    
      	
        Autofinanciación: Tienes mucho dinero y puedes permitirte estar tanto tiempo como quieras donde quieras. También está la alternativa de que tus padres tengan mucho dinero.


        
          	Ventajas: Puedes hacer lo que quieras, donde quieras y durante el tiempo que quieras.


          	Inconvenientes: No es muy probable que estés en este caso.

        

      


      	
        Inversor: Los bienes y capital acumulado generan unos ingresos pasivos inferiores a tus gastos. Por ejemplo: un apartamento de tu propiedad, con la hipoteca pagada, te genera por el alquiler 500 € al mes, unos ahorros a plazo fijo generan 200 € al mes. 700 € al mes no es mucho para vivir en España, pero es más que suficiente para mantener un buen estilo de vida en otros países. Para mantener el nomadismo simplemente hay que balancear nuestro estilo de vida con nuestros ingresos pasivos.


        
          	Ventajas: Puedes conseguir un estilo de vida decente sin gastar «ahorros» y sin tener que trabajar y, salvo incidentes, dura tanto tiempo como quieras.


          	Inconvenientes: Has tenido que trabajar bastante para llegar a este punto o bien heredar propiedades, acciones o dinero que, bien invertido, produzca dividendos. De nuevo, no es el caso más probable.

        

      


      	
        Préstamo o crédito universitario: Durante el boom crediticio no era raro ofrecer préstamos para comprar una casa o un coche que incluyeran varios miles de euros más para cualquier cosa. O, el caso más sencillo (sobre todo en el norte de Europa, América e Inglaterra): un estudiante pide un crédito para los estudios y este le permite viajar durante una temporada antes o después de dichos estudios.


        
          	Ventajas: Viajar sin trabajar. El dinero «llueve del cielo».


          	Inconvenientes: El dinero se acaba, vas a tener que acabar devolviéndolo a un precio muy alto y, en el caso de los estudiantes, es su primera hipoteca, a los dieciocho años.

        

      


      	
        Ahorrador: Después de ahorrar hasta el último céntimo durante varios meses (o probablemente años), en lugar de comprarse un coche nuevo, usa todo lo ahorrado para dedicar varios meses a ver el mundo. Cuanto más ahorro, más tiempo.


        
          	Ventajas: Viajar sin trabajar. Disfrutas de un dinero que has sudado para conseguir.


          	Inconvenientes: En función de tu país no es fácil ahorrar lo suficiente como para viajar durante largas temporadas o de forma permanente y, cuando el dinero se acaba, hay que pasar a alguno de los otros modelos.

        

      


      	
        Trabajador de temporada: Algunos puestos de trabajo están disponibles únicamente durante ciertos meses del año, por ejemplo, aquellos dedicados al turismo, ya que en temporada baja se cierra todo, o los estacionales, como los relacionados con los deportes acuáticos o de montaña. Estos trabajos permiten en la mayoría de las ocasiones trabajar los meses pactados y viajar el resto, generalmente entre tres y seis meses. Si bien hay quien decide trabajar en otra cosa durante ese tiempo (por ejemplo, trabajadores en estaciones de esquí que cuando llega el verano viajan al hemisferio sur).


        
          	Ventajas: Permite viajar durante temporadas más largas que unas simples vacaciones. Es un balance muy bueno entre trabajo y viaje/vacaciones, ya que no necesitamos generar ingresos mientras estamos fuera.


          	Inconvenientes: Generalmente nuestro presupuesto será relativamente bajo. En nuestro viaje siempre habrá una fecha final, que es cuando empieza la siguiente temporada de trabajo.

        

      


      	
        Jubilado: El Gobierno de tu país te paga la jubilación que ha estado guardando por ti durante todos tus años de cotización. Ahora es el tiempo de disfrutarlo y, en lugar de gastarlo en una residencia, puedes hacerlo viajando por el mundo.


        
          	Ventajas: Viajar sin trabajar (¡bastante has trabajado ya!) y sin ninguna dependencia.


          	Inconvenientes: Obviamente, tienes que estar en cierta franja de edad y haber cotizado lo suficiente para recibir una buena pensión. El límite lo marca tu salud.

        

      


      	
        Trabajador espontáneo: Sale de casa con poco dinero, viaja hasta que se le acaba y busca un trabajo en cualquier sitio, generalmente de forma ilegal y en trabajos poco cualificados: camarero, dependiente, en recolección agrícola, etc. También es habitual encontrar profesores de idiomas (sobre todo en ingleses nativos), de clases particulares y, en general, cualquier trabajo que no necesite contrato. Se podría incluir también guía turístico, instructor de actividades deportivas (instructor de buceo), etc. Una vez el viajero ha conseguido ahorrar lo suficiente, volverá a viajar durante varios meses, hasta que se le acabe de nuevo el dinero, y otra vez de vuelta a empezar.


        
          	Ventajas: El viaje no tiene límite, salvo que no encontremos trabajo. Se conoce mucha más gente y se viven mejor experiencias locales.


          	Inconvenientes: Los salarios no suelen permitir ahorrar demasiado, por lo que al final uno dedica más tiempo a trabajar que a viajar. Suelen ser trabajos de baja calidad o poco cualificados, incluso en condiciones de explotación.

        

      


      	
        Trabajador nómada: El objetivo fundamental de este libro. Es aquel trabajador que mantiene (o modifica) una profesión y la continúa ejerciendo en cualquier parte del mundo. Genera unos ingresos que le permiten vivir, pero mantiene el foco en el viaje.
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